
DECLARACIÓN  

La Alianza es una red de países afines firmemente comprometidos con el fomento de la 

libertad de religión o de creencias en todo el mundo.   

La Alianza se fundamenta en la noción de que es necesario esforzarse más para proteger a 

las minorías religiosas y luchar contra la discriminación y la persecución basadas en la 

religión o las creencias. La Alianza pretende abogar por la libertad de religión y de 

creencias para todos, lo cual incluye el derecho de las personas a tener cualquier creencia 

o ninguna, a cambiar de religión o de creencias, y a expresar su religión o creencias —ya 

sea de manera individual o junto a otros— a través del culto, la observancia, la práctica y 

la enseñanza. La Alianza tiene por objeto reunir a representantes de gobiernos de alto 

nivel para que dialoguen sobre las medidas que sus naciones pueden adoptar juntas para 

fomentar el respeto por la libertad de religión o de creencias y proteger a los miembros de 

grupos religiosos minoritarios en todo el mundo. Los posibles miembros de la Alianza 

deberían comprometerse con los siguientes principios y compromisos y estar dispuestos a 

oponerse en público y privado a cualquier abuso, sin importar dónde suceda. 

Principios de acción de la Alianza 

La Alianza se basa en el principio internacional de libertad de religión o de creencias, según 

lo exponen la Declaración Universal de Derechos Humanos, el Pacto Internacional de 

Derechos Civiles y Políticos, la Declaración sobre la Eliminación de Todas las Formas de 

Intolerancia y Discriminación Fundadas en la Religión o las Convicciones y otros 

documentos como las Directrices de la Unión Europea sobre la libertad de religión o 

creencias y las Directrices de la Organización para la Seguridad y Cooperación en Europa 

(OSCE) sobre la libertad de religión o de creencias y sobre seguridad. Por lo tanto, las 

labores para promover la libertad de religión o de creencias tienen su base en el principio de 

que los derechos humanos son universales, interdependientes e interrelacionados. Las 

acciones de la Alianza tienen como fin suplementar las labores actuales promoción de la 

libertad de religión o de creencias en las Naciones Unidas y otros organismos regionales 

competentes. 

Compromisos de la Alianza 

1. Los miembros se comprometen a mantener sus obligaciones de estado conforme 

al derecho internacional en general y al Pacto Internacional de Derechos Civiles y 

Políticos en particular, en lo que se refiere a la libertad de pensamiento, 

conciencia y religión o creencias, incluidos el derecho de profesar cualquier 

religión o creencia, de profesar ninguna religión o creencia, y a la libertad de 

cambiar de religión.  

2. Los miembros se comprometen a promover un enfoque inclusivo, que integre la 

colaboración interregional. 



3. Los miembros se comprometen a actuar de manera consultiva, coordinada y 

voluntaria. 

4. Los miembros se comprometen a fomentar la coherencia interna y externa en 

materia de libertad de religión o de creencias. 

5. Los miembros se comprometen a adoptar un enfoque basado en los derechos 

humanos y a fomentar otros derechos humanos que son indispensables para que se 

goce plenamente de la libertad de religión o de creencias. 

Ámbitos de acción prioritaria  

I. Medidas de respuesta 

a. Los miembros de la Alianza se comprometen a condenar la violencia, y la 

incitación a la violencia, contra personas por su religión o sus creencias y 

contra lugares de culto, ya sea por parte de actores estatales o no estatales, y a 

exigir que los responsables rindan cuentas. 

b. Los miembros de la Alianza se comprometen a impugnar las violaciones y 

abusos persistentes del derecho de profesar la religión o las creencias propias, 

incluidos los abusos de los derechos enumerados en la Declaración de las 

Naciones Unidas de 1981, del uso de leyes contra la blasfemia y de la 

denegación de inscripción a los grupos religiosos o no religiosos. También se 

comprometen a intentar persuadir a los estados a adherirse a las normas 

internacionales en la ley y la práctica. 

c. Los miembros de la Alianza se comprometen a oponerse a las restricciones 

relativas a la libertad de cambiar de religión o de creencias, o de no tener 

ninguna creencia, o a mostrar solidaridad con la persona o personas que son 

víctimas de estas restricciones. 

d. Los miembros de la Alianza se comprometen a abogar por las personas que se 

encuentran encarceladas o que enfrentan otro tipo de persecución por su 

religión o sus creencias y a fomentar la rendición de cuentas de los 

responsables de estos abusos o persecución. 

e. Los miembros de la Alianza se comprometen a rechazar la discriminación por 

motivos de religión o de creencias en el acceso a la justicia, educación, 

vivienda y empleo, y a promover medidas que aborden esta discriminación. 

 

II. Medidas proactivas 

a. Los miembros de la Alianza se comprometen a fomentar el respeto a la 

diversidad, la tolerancia y la inclusión acorde con el Proceso de Estambul. 

b. Los miembros de la Alianza se comprometen a apoyar la protección de los 

lugares de culto o vinculados a creencias contra la violencia tanto en sus 

países como en otros lugares.  

c. Los miembros de la Alianza se comprometen a apoyar a la sociedad civil y a 

cooperar con ella, incluidas las comunidades religiosas y de creencias y los 

líderes religiosos, y a fomentar la creación de redes transfronterizas y 

multidisciplinarias  



d. Los miembros de la Alianza se comprometen a fomentar los conocimientos 

sobre la libertad de religión y de creencias y los marcos pertinentes de 

derechos humanos. 

e. Los miembros de la Alianza se comprometen a fomentar la libertad de religión 

y de creencias junto a otros derechos humanos, como la libertad de expresión.  

 

III. Posibles medidas de actuación 

a. Vigilancia, informes, intercambio de información y divulgación periódicos.  

b. Gestión diplomática y diplomacia pública conjunta o coordinada a nivel 

bilateral. 

c. Fomento del diálogo interreligioso para la solución de problemas y promover 

una mayor comprensión interreligiosa e intrarreligiosa.  

d. Apoyo a las víctimas, a través del resarcimiento, la restitución y demás 

acciones que sean adecuadas. 

e. Sanciones selectivas contra los responsables, según sea adecuado. 

f. Acción coordinada que emplee foros multilaterales (por ejemplo, 

declaraciones conjuntas, resoluciones de país de las Naciones Unidas y 

mecanismos de las Naciones Unidas como el Examen Periódico Universal) y 

apoyo al Relator Especial sobre la libertad de religión o de creencias. 

g. Cooperación con las organizaciones de la sociedad civil, las comunidades 

religiosas y las redes parlamentarias comprometidas con el fomento de la 

libertad de religión o de creencias. 

h. Capacitación de los oficiales de las fuerzas del orden, fortalecimiento de las 

capacidades de las instituciones nacionales de derechos humanos y 

cooperación con la sociedad civil. 

i. Inversión en proyectos destinados a la protección de espacios de cooperación 

cívica mediante la asistencia a defensores de derechos humanos y víctimas de 

la persecución, e inversión en proyectos para el fortalecimiento de la 

resiliencia social, como la instrucción sobre las ventajas de la diversidad y 

tolerancia religiosas y los proyectos de desarrollo interreligiosos. 

 

 


